
¿Cómo Entendemos la Biblia? 

Interpretación 

La Necesidad de Interpretar 

¿Por qué es necesario interpretar? Básicamente el problema es que estamos tratando con una revelación 

completada hace miles de años. Actualmente tenemos historia, cultura, mentalidad y lenguaje distintos 

de los hebreos y los griegos. Podemos ilustrar con los documentos históricos de nuestros países. En la 

mayoría de los países estos documentos fueron escritos hace solo unos siglos. Pero disputamos los 

significados de estos documentos. Ciertamente vamos a tener que investigar el sentido exacto de la 

Biblia. 

 

2 Tim. 2:15 

Hay que ser obrero aprobado, “que no tiene de qué avergonzarse.” 

La cuestión es, ¿cómo? 

Pablo no da la respuesta en su descripción del obrero: “que usa bien la palabra de verdad”. 

Literalmente “usa bien” es “cortar en línea recta”. El Apóstol Pablo trabajaba como fabricante 

de tiendas – Hch. 18:3. Estaba muy consciente de la necesidad de cortar la tela de la tienda 

precisamente. Otras traducciones: “traza bien” (RVA); “maneja con precisión” (LBLA); 

“interpreta rectamente” (NVI). 

La idea es tratar o manejar la palabra de Dios con exactitud, fidelidad. Somos pueblo de la 

Palabra. Debemos manejar la Palabra de manera fiel en nuestra interpretación. 

El Método Bíblico – usar el sentido sencillo del lenguaje  

 Esto es la regla de oro de interpretación bíblica. 

El método técnicamente se llama el método gramático-histórico. 

  Esto significa asignar a cada palabra su sentido normal en su ambiente histórico,  

   sin importar de afuera ideas ajenas. 

 Otra manera de decirlo es “usar el sentido sencillo del lenguaje” 

Por ejemplo, bajo este sistema, la profecía debe ser tomada literalmente a menos que el contexto 

 exija otro sentido. Esta es comunicación normal. 

Apo. 20:2 Satanás es encadenado por mil años; este debe ser el milenio. 

 No es necesario buscar un sentido espiritual, algo no obvio. 

 Jn. 3:3 nacer de nuevo es obviamente una figura retórica. 

16  ‘mundo’. Otra vez, no existe razón de buscar sentido que no es obvio. 

 Mundo significa mundo. 

 Las escrituras usan la escritura en su sentido normal – el sentido sencillo del lenguaje. 

Notas adicionales 

Estas notas son dos porciones de La Hermenéutica: Cómo Interpretar la Biblia,  

por Josef Urban [https://seamosbiblicos.blogspot.com/2013/06/la-hermeneutica-como-interpretar-

la.html]. Se recomienda estudiar este recurso en su totalidad para entender mejor el asunto de 

hermenéutica/interpretación. 

https://seamosbiblicos.blogspot.com/2013/06/la-hermeneutica-como-interpretar-la.html
https://seamosbiblicos.blogspot.com/2013/06/la-hermeneutica-como-interpretar-la.html


 

# 2: Debes interpretar las Escrituras usando el sentido sencillo 

del lenguaje.  
 

Esto significa que en todo tiempo debemos interpretar las Escrituras con el sentido sencillo y literal del 

lenguaje al menos que el pasaje claramente sea simbólico o figurativo. En el caso del lenguaje simbólico 

o de figuras retóricas, busca encontrar la verdad literal detrás de lo que el símbolo o la figura retórica 

representa, tomando cuidado especial de permitir que la Escritura interprete la Escritura. 

 

Esto no es difícil. Por ejemplo, hay que ver Juan capítulo 3: 

• Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un principal entre los judíos. 

Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro; 

porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él. Respondió Jesús 

y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino 

de Dios. –Juan 3:1-3   

Obviamente, los versículos uno y dos son completamente literales. Nicodemo fue un hombre real, 

realmente era un fariseo, y realmente vino a Jesús de noche y comenzó una conversación con Él al 

reconocer que Él venía de Dios. El sentido común de las palabras nos muestra que esto fue un 

acontecimiento real y literal. ¿Pero qué del versículo tres donde Jesús responde a Nicodemo y le dice 

que tiene que nacer de Nuevo? ¿Cómo debemos entender sus palabras? Obviamente no están hablando 

de un nacimiento literal y físico, puesto que el tal sería absurdo e imposible. Los versículos 3-6 dejan 

claro que Jesús está usando una figura retórica. El nuevo nacimiento que Nicodemo necesitaba 

experimentar no era uno físico, sino uno espiritual. Esto es confirmado por el contexto literario 

inmediato (los versículos que inmediatamente siguen en Juan capítulo 3) y por el más amplio contexto 

de la Escritura (el resto de la Biblia). Otros versículos respaldan esta interpretación también, como: 

Ezequiel 36:25-27, 2 Corintios 5:17, Gálatas 6:15, Santiago 1:18, 1 Pedro 1:3 y 1:23; para mencionar 

algunos. Por lo tanto, teniendo en cuenta el sentido sencillo del lenguaje, el contexto del pasaje, y el 

resto de la Biblia, tenemos que concluir que Nicodemo necesitaba nacer de nuevo espiritualmente por el 

poder del Espíritu de Dios para ser salvo. De esa conclusión, podemos hacer una aplicación más amplia, 

y aplicándola a las vidas de cada uno de nosotros. Estas palabras no solo fueron para Nicodemo, sino 

para todos nosotros. Es decir, nosotros también necesitamos nacer de nuevo para ser salvos.   

 

Entonces, ¿qué acabamos de hacer? Estábamos leyendo las Escrituras y aceptando el sentido sencillo y 

literal de las palabras. Pero cuando llegamos al versículo tres, y seguimos leyendo los siguientes 

versículos, se hizo obvio que la idea de “nacer de nuevo” no puede ser un nacimiento literal de entrar al 

vientre de nuestras madres y nacer una segunda vez. La sencilla lógica nos muestra que este es el caso, y 

el contexto de Juan 3 también, y el más amplio contexto de la Escritura. Entonces, dándonos cuenta que 

el leguaje era figurativo, inmediatamente buscamos encontrar la verdad literal detrás de este lenguaje 

figurativo. 

 

Las Escrituras usan muchas hipérboles, metáforas, símbolos, descripciones visuales proféticas, poesía y 

cada otro modo de expresar el lenguaje. Cuando encontramos tales cosas, normalmente es muy obvio 

que son figuras retóricas. Pero, aun en el caso de tales figuras retóricas, no tenemos derecho de 

“espiritualizar” el texto e inventar alguna interpretación extraña o aplicación de nuestra propia 

imaginación. Debemos estudiar diligentemente en tales casos para encontrar la verdad detrás de las 

figuras retóricas representativas, y nuestra conclusión debe estar de acuerdo con el contexto del pasaje, 



lo que el resto de las Escrituras dicen, y debe tomar en cuenta los contextos históricos, geográficos, 

culturales, literarios y sociales lo más que sea posible.  

 

Es importante recordar que los libros de la Biblia son inspirados por Dios, pero Dios escogió 

comunicarse con nosotros a través de los autores humanos usando el sentido normal del lenguaje 

humano. Las Escrituras fueron escritas con el propósito de revelar la verdad de Dios a la persona común. 

Él lo diseño de tal manera que los hombres podrían leerlas y entenderlas. Entonces, cuando las leas, 

simplemente cree lo que dicen, cree que son verdad, y cree que la intención de Dios es que sean 

entendidas. Compréndela literalmente, al menos que sea obvio que está usando una figura retórica o un 

tipo de símbolo. En ese caso, estudia para encontrar la verdad literal detrás de esa figura o símbolo.    

 

# 4: Interprétala a la luz del contexto histórico y cultural de los 

autores y recipientes originales. 
 

Los diversos libros de la Biblia fueron escritos por más de 40 diferentes autores de una gran variedad de 

trasfondos sociales e históricos, a lo largo de 1.500 años, en tres diferentes continentes, en tres diferentes 

idiomas y tres diferentes eras durante la historia de la redención. Obviamente, los 66 libros de la Biblia 

fueron escritos por una variedad de diferentes contextos históricos y culturales. Tenemos que tener en 

cuenta esto cuando interpretamos la Escritura. Muchos libros en la Biblia tienen un énfasis o propósito 

específico que el autor intentó de comunicar en un cierto punto de historia, y esto es sumamente 

importante para una interpretación adecuada.  

 

Por ejemplo, el libro de Mateo fue escrito con la intención de ser leído por una audiencia judía para 

demostrarles que Jesús es el Mesías prometido de Israel. Por esta razón, muchas tradiciones y 

costumbres judías son mencionadas en el libro sin ninguna explicación; Mateo obviamente asumía que 

su audiencia judía le entendería. Entonces, cuando estudiamos el libro de Mateo, tenemos que considerar 

las costumbres judías a las cuales alude el libro, y también el trasfondo del Antiguo Testamento, que es 

el cimiento sobre cual Mateo edifica. 

 

Una persona común, leyendo el libro de Mateo sin ningún conocimiento de las antiguas costumbres 

judías, podría confundirse cuando, por ejemplo, llegaría a estos versículos:  

• El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando desposada María su madre con José, antes que 

se juntasen, se halló que había concebido del Espíritu Santo. José su marido, como era 

justo, y no quería infamarla, quiso dejarla secretamente. –Mateo 1:18-19 

 

Algunos quizás puedan pensar: “¿Qué significa estar ‘desposado’? ¡Y espera un momento! ¡Yo pensaba 

que José y María todavía no estaban casados! Ella fue virgen, pero sin embargo todos sabemos que las 

personas que se casan consuman su matrimonio. ¡Pero ella igual se quedo virgen! ¿Cómo pudieron 

haber estado casados? Y luego dice que José quiso divorciarse de ella, lo cual significa que estaban 

casados. ¿Cómo podría divorciarla si aún no estaban casados y todavía era una virgen?” –Son buenas 

preguntas, ¿no? Bueno, nos ayudará saber un poco sobre cómo los matrimonios judíos funcionaban en 

esos días.  

 

La costumbre de esos días era que si una pareja quería casarse (muchas veces los matrimonios eran 

arreglados), primero serían “desposados”. Este desposamiento era parecido al compromiso moderno; sin 

embargo era más fuerte y vinculante. El hombre y la mujer estarían desposados y después de ese 



momento, serían vistos como marido y mujer. Estaban casados, y esto sería vinculante. Sin embargo, 

ellos no vivían juntos ni tenían relaciones físicas durante este periodo de desposamiento—eso no 

sucedería hasta que el matrimonio fuera consumado. La mujer todavía vivía con sus padres durante todo 

este periodo, que duraba aproximadamente un año. Durante ese año, el hombre trabajaría y prepararía un 

terreno y construiría una casa, alistando todo para su nueva esposa, para que cuando se casen pudieran 

vivir juntos y empezar una familia. Solo después de ese tiempo tendrían una boda oficial y consumirían 

su matrimonio y tendrían relaciones físicas. Y ya que el desposamiento era legalmente vinculante, las 

parejas eran consideradas marido y mujer, y solo un divorcio podía romper ese desposamiento.   

 

Entonces cuando José estaba desposado a María, aun viviendo separado de él, y preparando para el día 

oficial de su matrimonio, ¡él descubrió que ella estaba embarazada! ¡Por supuesto, él pensó que ella era 

promiscua y había sido infiel con él! Pero no quería humillarla públicamente, entonces busco divorciarse 

de ella y romper el desposamiento antes de que estén casados oficialmente.   

 

¿Puedes ver como los contextos históricos y culturales de los pasajes pueden verdaderamente enriquecer 

nuestro entendimiento de las Escrituras? No captaríamos el verdadero significado del texto si 

intentaríamos interpretar tales pasajes solamente a la luz de nuestras tradiciones y costumbres del Siglo 

XXI sin tomar en cuenta el contexto histórico del pasaje. A veces es muy importante conocer un poco de 

la historia y cultura detrás del texto para saber cómo interpretar bien “la palabra de verdad” (2 Tim. 

2:15).  

 

Sin embargo, debemos tener mucho cuidado aquí de tener en cuenta la doctrina de la “claridad de la 

Escritura”. Es decir, toda la Escritura es clara y fue escrita de tal manera que las verdades importantes 

son simples y pueden ser entendidas por cualquier persona por medio de la ayuda del Espíritu Santo. 

Ten cuidado de personas que tratan de enseñar ciertas costumbres históricas y culturales afirmando que 

eso te llevará a una interpretación muy distinta a la que una lectura sencilla del texto nos enseña. No 

necesitamos leer grandes cantidades de libros históricos y culturales para saber cómo interpretar la 

Biblia adecuadamente. Si la información es correcta, tales datos puedan enriquecer nuestro estudio de la 

Biblia; sin embargo, debemos siempre recordar que la Escritura es clara y que solo necesitamos el 

Espíritu Santo y hambre para Dios para entender lo que es importante. En otras palabras, mientras que 

una investigación del contexto histórico y cultural de un cierto pasaje de Escritura, no es esencial tener 

una biblioteca llena de libros para interpretar las Escrituras correctamente. Pero al mismo tiempo 

debemos tener en cuenta que no podemos ignorar las antiguas costumbres e historia, y no debemos 

forzar nuestro punto de vista post-modernista y cultura del Siglo XXI al texto de las Escrituras.  


